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CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

La literatura en Hungría. 
Hungría es deudora á sa Acade­

mia de todo su desarrollo literario y 
científico. Por el contrario de lo que 
auele suceder en otros países, donde 
Ids instituciones de este género no 
hun sido más que la resultante de 
una sitaticiúB intelectual ya flore­
ciente, en Htngria son las socieda­
des científicas y literarias las qua 
han preparado y realizado esta si­
tuación. La Academia du ciencias 
magiares ha centralizado y dirigido 
d«8d« s« fundación los «sfuerzos de 
k s hombres de ciencia y de los li­
teratos. Entre otros servicios emi­
nentes que ha prestado á la nación 
ha contribuido «n gran parte á la 
formación y á la depuración, pos de­
cirlo asi, da ia lengua húngara. Los 
literatos más queridos del pueblo, 
ios escritores de primer orden, han 
puesto ¿ coutribucióu su ciencia y 
su esperiencia para la elección da 
las palabras, el sentido preciso que 
se las debe atribuir, y para fijar las 
î eglas gramaticales que deban ob-
servarse. 

Gracias á estos trabajos ha podido 
llegar la lengua húngara ¿ la que es 
hoy, una lengua literaria, un instru­
mento dúctil y delicado, que se pres­
ta á ia espresiÓQ de todas las ideas. 
Si, como vemos, es á los hombre» 
d« ciencia y á los escritores á quie­
nes «I pueblo debe (su civilización, 
Hungría será deudora de un eterno 
rsconocimiento á la Academia de Bu-
da—Pesth. 

Gracias á su ilustrada prolacción, 
á su decisión infatigable, han podi» 
do gran número de hombres emi­
nentes consagrarse esclusivamente 
á los trabajos literarios. 

La Academia, en efecto, ha sido 
para e los, no solo un Mecenas edi­
tando sus obras Bino que además 
sus miembros han constituido el 
primer público de los autores qua 
hn dado á conocer. Muy pronto 
siguieron este ejemplo los editores, 
y asi es como de etapa en etapa la 
literatura húngra ha tomado pues­
to entre las demás literaturas eu­
ropeas. 

Todavía es hoy la Academia hún -
gara el editor más activo del país, 
publicando sobre todo obras cientí­
ficas, y colecciones de documentos 
No limita á esto su iniciativa, y sub­
venciona una multitud de revistas 
científicas 6 literarias, y publica 
también de tiempo en tiempo tra­
ducciones de las obras más notables 
que aparecen en el estrsnjero. 

Al conde de Széchenyi correspon­
de el honor dtí haber iniciado tan 
útil instituto. Este ilustre patriota 

que con gran desinterés ha luchado 
por el porvenir de la nación húnga­
ra, se puso en relaciones con cierto 
número de hombres escogidos quo 
podían secundarle en el pensamien­
to que proseguía, gracias á su posi­
ción social, á su fortuna y á la con­
sideración da que gozaba. Los esta­
tutos de la A-cademia fueroa apro­
bados por oí rey en 1830, y al año 
siguiente comenzó sus trabajos. 

LI Academia da Pesth se divida 
hoy en tres secciones; la primera 
comprende la Lingüistica yUsBellas 
letrasla segunda, 11 Historia de la filo 
sofiay las cieacius sociales; la tercera 
lasMatemáticas las cienciasjnaturaks 
y todos los conocimientos que se re 
lacionan con la guerra. Sus más im 
portantes publicaciones consisten, 
en una inmensa colección de docu 
mentes relativos alas negociaciones 
diplomáliciis de los Estados húnga­
ros Monumenía comí¿iaZa Regin Hun 
garlas. Esta colección forma parte 
délos documentos históricos publi­
cados por la comisión de la secció n 
formando ya setenta y cuatro volú 
menes. 

La misma comisión ha hecho pu­
blicar una colección de mapas rela­
tivos á la historia política da la na­
ción y una interesante colección de 
memorias 7 de reseñcis de trabajos 
tomados de hts fuentes mismas de la 
historia. No muesir in meaos activi­
dad las otras secciones del Instituto, 

Como he indícalo ya, la mayor 
parte de los periódicos cientifi;osy 
literarios de primer órdon están sub 
vencionados por la Academia; tales 
son: laRmsío de BudaPesth, entre 
otras,cuyo director esM. Paul Gin-
lay, el eminente crítico, historiador 
y poeta tan conocido del público ilus 
trado en Europa. Es la mejor publi­
cación literaria de Hungrij. Sus co­
laboradores ordinarios son: el poeta 
Juan Arany, Francisco Palsaky ilus­
trado escritor político; Pablo y Juan 
Hunfalvy; el estético Augusto Gro-
guss, etc. etc. 

La Revista húngara es otra de las 
publicaciones subvencionadas por 
/«Academia. El director, Pablo Hun 
f»ivy, sabio lingüista y etnógrafo, su 
propone en esta publicación teñera 
los extranjeros al corriente de todo 
lo más notaI)le que se produce en 
Hungría en el campo de k s ciencias 
y d« las artes. A este fin se ha rodea 
do de un grupo de especialistas muy 
conocidos en su mayor parte, y muy 
apreciados del público. 

La Academia ha publicada en es­
tos últimos tiempos gran numero de 
obras muy interesantes entre las cua 
léanos limitaremos á mencionar la 
da M. Augusto Tréfort, ministro de 
Instrucción pública desde hace doce 
años, M. Tréfort, durante el periodo 
de las luchas por la causa de la li­
bertad y del progreso, era, el com­
pañero de armas de su cuñado 
Extros. 

Este escritor, hombre de armas al 
mismo tiempo, se ocupa sobre todo 
de ciencias políticas. Casi todis sus 
obras están consagradas á cuestioues 
de actualidad, ó por mejor decir á 
problemas que ni han perdido nunca 
el carácter de actualidad. Su método 
ê  ligorosamente cientiüco, y su po­
der de observación se duplica por la 
experiencia práctica de los negocios 
c;:e pocos escritores de este género 
tienen como él. 

En resumen', los lectores puedan 
Ver por este sencillo relato acerca de 
la Academia húngara, que eminentes 
servicios ha prestado y presta todavía 
al progreso inta'.ectu.jl de la nación. 

Otro tanto puede decirse de la So­
ciedad literari i dd Praga, que con 
razón debiera titularse también Aca­
demia, y á lo que es deudora de su 
desarrollo li literalura tcheca, como 
lo es lu húngara á la Academia de 
Pesth. La historial de esta sociedad 
que acabj de publicar M. Tieítrunk, 
espone las luchas que ha sostenido 
la nacionalidad bohemia para llegar 
á afirmarse y estenderse. Dasde 1831 
íecha iie la fundación de esta Socie­
dad, hasta hoy, ha publicado nota­
bles obras científicas ó populares, 
provocando un Y«rd4dero renacimion 
tode la literatura. 

Si la mayor vitalidad de una nación 
consiste en su lengua, bien puede 
decirse que la ascKÚacióD de que ha­
blamos ha hecho unaobrade las más 
inteligentes y más patrióticas. «Li 
historia del teatro nacional de Praga,» 
por M. Subert, levanta esta situación 
de otra mauera, y completa los in­
formes dados por M. Tieftrunk rela­
tivamente al movimiento literario de 
la raza slava, apritionada en medio 
de las poblaciones alemanas de Aus­
tria. Gomo se ha dicho con írecuencia 
el teatro es la literatura nacional por 
excelencia, porque se dirige á las 
•masas y se hace comprender por 
ellas fácilmente. Bajo esto punto da 
YÍst i nada es tan iuteresantd como 
la relación de los esfuerzos de los tché 
cas de Bohemia para crear y hacer 
vivir su teatro. 

En 1863 crearon un teatro tcheca 
permanenteenPraga porlainiciativa 
de un hombre muy popular en los 
parlamentos de Praga y de Viena, 
por la iniciativa de M. Rieger. Esta 
institución ha hecho surgir inmedia­
tamente vocaciones dramáticas qua 
estaban adormecidas, y la historia 
nacional tan fecunda en aconteci­
mientos trágicos, ha sido llevada á la 
escena con gran disgusto y con gran 
espanto del gobierno austríaco. Des­
graciadamente ha estado á puoto de 
desaparecer éste teatro presa de las 
llamas. Menester ha sido toda la patrió 
tica abnegación de un pueblo, que con 
sidera ese monumento como un sím­
bolo de su futura independencia, pa­
ra poner remedio á exte incidente. 
Se cree que la apertura definitiva del 

teatro slavo podrá coincidir con ia 
inauguraolón da la Universidad taha 
ca, recientemente consentida por el 
parlamento austríaco. 

Si algún dia los slavos de Bohamia 
reconquistaran su nacionalidad, se­
ria preciso hacerles la justicia d« coa 
fosar que lo debían á su energía y á 
su perseverancia. 

DANIEL GABCIA. 

MARINA. 

Resoluciones tomadas por este mi­
nisterio. 

Destinos: Ha sido destinado al 
apostadero do Filipinas, el teniente 
de navio D. Sulvador Cortés y Samit 
en relevo del de la misma clase don 
José Sanjurjo y Buenrostro. 

—Se ha dispuesto continua en la 
sección de cronómetros del Obser-
viitorio, el teniente de navio de pri­
mera clase D. Manuel Montero, has 
ta que puedaencargarse déla misma 
el de igual clase D. Francisco Váz­
quez. 

—Se ha aprobado la pf opuesta de 
embarque en el vapor cPiles,>á fa­
vor del teniei^e de navio D. Caye­
tano Tejero yTerau. 

—ídem la propuesta de desembar 
00 del mismo vapor, ¿ favor «tel da 
igual clase D. Salvador Cortea. 

— Se ha dispuesto entregue i« se-
8'o'iuterés. él'la»''^* An ta fracata 
«<, A.rmadi». " ' torcer eomaikdantf, 
el capitán de fragata D. Rizndn Joss 
y Vich. 

Destinos: Nombrando intervautor 
del departamento del Ferrol^ el or­
denador D. Marcelino MavüaézLlul 

Concesiones: Se ha concedido la 
medalla de Cuba, al contador de na­
vio D. Rafaíl Carrasco. 

Dos meses de licencia por enfer­
mo, ul médico mayorD. Juan Melé. 

ídem id., al segundo D. Francisco 
Topete. 

CRÓNICA 

Estantíos sin setlos de oinguna 
clase en la Administración de Ren­
tas, que ha reclamado oportuna­
mente y con insistencia. 

La culpa de esta falta existe en 
Murcia, que por lo visto no la co­
rrige. 

Parece se trata de la scrpreiddn da 
ios delagados de ILtcianda. 

Asi lo asegura un periódico mi­
nisterial, de Madrid. 

No sabemos el grado de exactitud 
de la noticia, pero si nos dicen que 
tales funcionefrios han de sufrir ra-» 
dicales reformas. 

Las estaciones tolegráfícas d>e en­
tronque de las líneas del Gobierno, 
con las de los ferro-carriles, que?^ 


